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Introducción 

l. Fidelidad a la IV Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano 

La IV Conferencia General de/ Episcopado Latinoamericano ce­
lebrada en Santo Domingo, del 12 al 28 de octubre del año 1992. re­
flexionó sobre.Ja misión de la Iglesia en América Latina, siguiendo el 
itinerario de revisión y relanzamiento pastoral iniciado en Medellín y 
continuado Juego en Puebla. 

Los Documentos emitidos en esa ocasión nos comprometen a to­
dos los cristianos y a todas las Iglesias particulares del Continente. 

Si queremos crecer como comunidades, necesitamos preguntar­
nos por nuestra capacidad y calidad de evangelizar. Estó hecho a Ja luz 
de la Nueva Evangelización, que fue e/ criterio de orientación dado por 
el Santo padre Juan Pablo II y asumido como columna vertebral de 
Santo Domingo. 

La Nueva Evangelización nos invita a revisamos frente a Jesu­
cristo, frente a la cultura y frente a la promoción humana en nuestro 
Continente. 

Fieles a este compromiso, es que hemos decidido realizar este Se­
minario promovido por dos Centros Superiores de Estudios: la Univer­
sidad Católica Bias Cañas, a través del Instituto de Ciencias Religiosas, 
y el Centro de Estudios de Ja Realidad Contemporánea, CERC, a tra­
vés del Area Cultura y Religión. 

Nos hemos reunido para mirar nuestra realidad chilena en algu­
nos de sus aspectos más importantes para nuestra vocación cristiana 
evangelizadora y servidora: los cambios que el·modernismo haya podi­
do traer a nuestra sociedad, el cambio cultural que estamos viviendo 
con sus alternancias de cosas nuevas buenas y aquellas que son motivo 
de gran preocupación social, la tarea de crear una democracia sólida y 
sentida por todos, la misión de hacer de los jóvenes y los pobres el cen­
tro de nuestras atenciones. 

Este Seminario quiere ser un esfuerzo serio, académico y pastoral, 
para comprender a Chile y poder servirlo como cristianos. empeñados 
en la nueva evangelización. 
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2. Mirar la realidad nacional con los ojos 
de la Nueva Evangelización: Esperanzas y Desafíos. 

La Nueva Evangelización que propone Santo Domingo se centra 
en Ja persona, Ja vida. el Mensaje, y la misión que dejó Jesucristo <:1 su 
Iglesia. Jesucristo es e/ centro de la nueva .evangelización. Por eso se 
habla de Jesucristo ayer, hoy y siempre, citando Ja expresión de la Car­
ta a los Hebreos. 

Hacer de Cristo el centro animador dc la cultura y de todo proyec­
to de promoción humana son los grandes objetivos de Santo Domingo. 

Hay una gran invitación a todos los cristianos del Continente a 
hacer de Jesucristo el centro de sus vidas, y a 'llevarlo a toda actividad 
humana. 

Queremos hacer nuestra Ja invitación del Papa que nos dice que 
Cristo mismo, encontrado en su Iglesia, es Ja Fuente de respuestas de 
salvación a todas las preguntas de cualquier cultura sobre el sentido 
último de Ja existencia y de la historia. Hay preguntas nuevas que exi­
gen respuestas nuevas, dice el Papa (Cft: Disc. Inaugural, n. 6). 

Pero, en Chile hay, también, desafíos y esperanzas en este tiempo 
de su historia. 

Hay situaciones nuevas, provocadas por los cambios culturales, y 
situaciones nuevas provocadas por los últimos cambios sociopolíticos. 

La Iglesia, en sus Orientaciones Pastorales últimas, afirma que 
hay cambios, en Chile, que parecen indicar el tránsito de una época a 
otra, y por ello Ja evangelización de la Cultura se hace especíalmente 
necesaria. Esta evangelización nos ayuda a comprender el verdadero 
sentido de los cambios, y resalta aquéllos que hacen avanzar Ja huma­
nidad hacia el Reino definitivo. mientras denuncia aquéllos que detie­
nen ese avance (Cfr. 00.PP. 91/94 n. 18). 

El gran desafío del momento es adoptar una actitud de esperanza 
frente a las nuevas expresiones culturales, sociales, políticas, económi­
cas, ecológicas y religiosas. 

La vocación de los cristianos no es escondernos hasta que pase Ja 
. tormenta, sino empeñarnos con t.odos los hombres en buscar los cami­
nos para superarla y llegar a Ja bonanza de un nuevo mar y de un nue­
vo horizonte. 

La Iglesia no posee recetas para los nuevos tiempos. 

6 



Posee sí Ja sabiduría de su Señor y la presencia del Espíritu Santo 
que Je enseña a anunciar en toda época Ja Buena Nuern de esperanza y 
de solidaridad con todo lo humano para llevarlo a su plenitud. 

Frente a Ja nue11a evangelización en Chile, Ja Iglesia espera poder 
acompaiiar la evolución de la nueva historia. aportando los valores del 
Evangelio y cratando de que sus hijos. especialmente los laicos. puedan 
llevar la semilla fecunda del Evangelio a toda actividad Jwmami para 
purificarla y darle consistencia y desarrollo integra!. 

La esperanza radica en que la Iglesia desea estar presente en los 
cambios que se están realizando en Chile. no con una mentalidad o 
presencia moralista, o espiritualista, sino con una actitud positiva, ofre­
ciendo criterios y orientaciones que iluminen el tránsito de una época a 
otra mejor. donde se continúe invitando a todos a Ja participación; al 
respeto de los derechos, a la búsquedé1 de la reconciliación, a Ja paz. a 
Ja justicia, al servicio a los jóvenes y a los pobres. 

Los desafíos de los tiempos actuales son múltiples. 

La nueva cultura, dicen nuestros pastores, tiene elementos 11egati­
vos; así, el hombre fácilmente puede caer en la autosuficiencia y olvi­
darse de Dios; o bien, opacar el sentido religioso y trascendente de Ja 
vida humana; también un secularismo ateo puede imponerse para ha­
cer de esta tierra el único móvil humano; también podría perderse la 
propia identidad cultural, con todo su acervo de valores típicos y mora­
les (Cfr. 00.PP. 91/94, n. 14-17). 

La experiencia de la Iglesi!l en Chile es otro gran motivo de espe­
ranza. Ella ha querido ser una comunidad preocupada por el bien del 
hombre y de la mujer i:Je nuestra Patria, para que como personas pue­
dan realizar su vocación a ser más. teniendo lo suficiente para su desa­
rrollo integral. La Iglesia servidora, solidaria y misionera quiere con­
tinuar su presencia activa en medio del pueblo de Chile. 

La Nueva Evangelización pide presencia inculturizada. presencia 
en medio de la cultura ppra colaborar en el desarrollo de una cultura 
de Ja vida. una cultura del respeto fraterno, una cultura de Ja participa­
ción. que puedan enfrentar los gérmenes o el primer desarrollo de una 
cultura de la muerte, del individualismo y del materialismo cerrado en 
sí y de espaldas al humanismo fecundo y a la fraternidad nacional. 

Mirar nuestra realidad con los ojos de la Nueva Evangelización 
nos invita a renovar nuestra fe en el Señor de Ja historia y en Ja misión 
de su Iglesia, más allá de sus límites y defectos propios de su condición 
de peregrina e itinerante, en continuo proceso de purificación. 
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La Iglesia cree que en Chile es posible construir el Reino del 
Señor, porque hay muchos elementos del mismo ya presentes. 

El desafío de hoy es discernir Jos signos de Jos tiempos y Ja pre­
sencia del Señor de Ja historia en nuestra historia, que nos invita a 
colaborar como discípulos suyos con todo esfuerzo por humanizar 
nuestra tierra, respetando todo proyecto humano que tienda al bien de 
las personas, especialmente de los más pobres. 

Santo Domingo es muy claro en invitarnos a transformar todo lo 
negativo y limitan te del Contínente, con un corazón nuevo. con méto­
dos renovados, con nuevos ardores. 

Nuestro Seminario quiere ser un esfuerzo de hombres de ciencias 
que, iluminados por la fe, puedan reflexionar la realidad actual o acer­
carse a ella con un espíritu nuevo, con un espíritu evangélico. pensan­
do en Chile. 

Que María, la Madre y Reina del pueblo de Chile. bendiga este 
esfuerzo académico y pastoral de las ciencias del hombre en diálogo 
con las fuentes de la humanidad nueva que se encuentran en Jesucristo 
y su palabra, para que podamos ir entendiendo nuestra historia actual 
como historia de salvación, así como Ella vío Ja acción de/ Señor en su 
vida y en Ja vida de su pueblo, y dijo su "sí" a un Dios que Ja llamaba a 
ser protagonista de la nueva historia y de/ nuevo pueblo. 

Monseñor Manuel Camilo Vial R. 
Obispo de San Felipe 



l PARTE 

DINAMISMO CULTURAL 
Y MODERNIDAD 

DESDE SANTO DOMINGO 





PRINCIPIOS Y EJES TEMATICOS 
EN EL DOCUMENTO DE SANTO DOMINGO 

Tony Mifsud, S.J . 

La IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano tu­
vo lugar en Santo Domingo entre el 12 y el 28 de octubre de 1992. 

El 10 de noviembre de 1992, en una carta a los Obispos Diocesa­
nos de América Latina, Juan Pablo Il autoriza la difusión de las con­
clusiones de la IV Conferencia General del Episcopado Latinoameri­
cano. Ahora, escribe el Pontífice, "cada Pastor diocesano, junto con los 
presbíteros, 'sus cooperadores' l , y con Jos demás miembros de la Igle­
sia particular que le ha sido confiada, hará el necesario discernimiento, 
para ver lo que sea más útil y urgente en la situación particular de su 
diócesis". 

l. El camino preparatorio a la Cuarta Conferencia 

El Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) fue fundado 
en 1955 (Río de Janeiro ). La II Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano tuvo lugar en Medellín (1968), teniendo como tema la 
misión de la Iglesia en la transformación de América Latina a la luz 
del Concilio. En 1979, La III Conferencia General del Episcopado Lati­
noamericano se reunió en Puebla para reflexionar sobre la evangeliza­
ción en el presente y en el futuro de América Latina. 

El 12 de diciembre de 1990, el papa Juan Pablo II señaló el tema 
definitivo para la IV Conferencia: Nueva Evangelización, Promoción 
Humana, Cultura Cristiana: Jesucristo ayer, hoy y siempre (Heb 13. 8). 
El mismo inauguró la IV Conferencia el 12 de octubre, ya que es el pro­
pio Pontífice quien la convocó y autoriza posteriormente sus conclu­
siones. 

Como preparación para Santo Domingo se publicó, en febrero de 
1990, El Instrumento Preparatorio (liqro azul) que consta de cuatro 
partes: una visión histórica de los quinientos años de evangelización 
de América Latina; la realidad social latinoamericana, visión pastoral 

1 Lumen Oentium. N• 28. 
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de la realidad de América Latina (aspecto eclesial). y una iluminación 
teológica (evangelizadores en una nueva civilización). 

Posteriormente, se publicó, en abril de 1991. El Documento de 
Consulta (libro crema) dividido en cinco partes: per$pectivas históri­
cas, presupuestos sobre Evangelio y Cultura. promoción y formación 
de la comunidad humana en América Latina, reflexión bíblico-teoló­
gica, y líneas pastorales. 

Además, se prepararon dos Relatios (la primera en octubre de 
1991 y la segunda en febrero de 1992) donde se recogen los aportes al 
Instrumento Preparatorio y al Documento de Consulta. 

Entre el 14 y el 16 de febrero de 1992, hubo la reunión de todos los 
Secretarios Generales de las Conferencias Episcopales para estudiar la 
Prima y la Segunda Relatio, como también para sugerir las grandes 
líneas del Documento de Trabajo que se envió a todos los participantes 
a la IV Conferencia General. En esta reunión participó el equipo de ex­
pertos (ocho en total, provenientes de Argentina, Brasil, Chile, Colom­
bia, México y Panamá) convocado para redactar dicho Documento. 

A finales de marzo se terminó de redactar el Documento de Tra­
bajo y fue posteriormente enviado al Vaticano, que lo devolvió al 
CELAM en junio. 

En el mes de junio se envió el Documento de Trabajo (traducido 
al francés, inglés y portugués) a todos los delegados de las Conferencias 
Episcopales para que tuvieran tiempo de estudiarlo antes del comienzo 
de la IV Conferencia. Este Documento tuvo la finalidad de ser una ayu­
da para impulsar la reflexión sobre el tema de "la nueva evangeliza­
ción, promoción humana y cultura cristiana", ya que los obispos reuni­
dos en Santo Domingo tenían la palabra definitiva. 

Durante este proceso preparatorio hubo dos novedades con rela­
ción a las anteriores Conferencias Generales: 

a) la preparación y la difusión de las Relatios como resumen de las 
reacciones de las distintas Conferencias Episcopales nacionales 
frente a los documentos preparatorios; y 

b) la traducción oficial al portugués, francés e inglés del Documento 
de Trabajo. 

2. El contexto teológico del Documento 

El Documento de Santo Domingo está dividido en tres partes. En 
la Primera Parte: "Jesucristo, Evangelio del Padre", se comienza con 
una Profesión de Fe y se sigue con una reflexión A los 500 años de Ja 
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REDEMOCRATIZACION Y MUTACION 
CULTURAL EN CHILE 

Cristián Parker C. 

El tema del Seminario "Cultura, modernidad e Iglesia en Chile a la 
luz de Santo Domingo" nos invita a iniciar nuestro tema acogiendo cier­
tas ideas inspiradoras de la Conferencia de Santo Domingo. 

l. Crisis cultural y Nueva Evangelización 

Los Obispos reunidos en esa importante Conferencia afirman la 
urgencia de iniciar una Nueva Evangelización dado que comparten el 
diagnóstico del Papa, en su discurso inaugural, cuando afirma que es­
tamos ante "una crisis cultural de proporcicnes insospechadas'' (Juan 
Pablo ll, Discurso inaugural, 21). A este "desafío gigantesco", la Iglesia 
se "propone responder con el esfuerzo de la inculturación del Evange­
lio" (SD 230). 

Uno de los elementos centrales de esta crisis cultural reside, a jui­
cio del Pap'!_ y de los._Obispos, en el hecho de que en la cultura de la 
modernidad ha predo·minado "la autonomía introducida por el racio­
nalismo", lo que ha llevado a una normativa societal basada en el con­
senso social. alejándo~e muchas veces de La moral natural y de Las nor­
mas cristianas (Cfr. Discurso inugural, 21 y SD 236). 

Por ótra parte, los Obispos definen la meta de la Evangelización 
inculturada como "la salvación y liberación integral de un determina­
do pueblo o grupo humano, que fortalezca su identidad y confíe en su 
futuro específico, contraponiéndose a Jos poderes de la muerte, adop­
tando La perspectiva de Jesucristo encarnado, que salvó al hombre des­
de la debilidad, la pobreza y la cruz redentora. La Iglesia defiende los 
auténticos valores culturales de todos los pueblos, especialmente de los 
oprimidos indefensos y marginados, ante la fue rza arrolladora de las 
estructuras de pecado manifiestas en la sociedad moderna" (SD 243). 

Siguiendo el pensar de los Obispos, habría que reflexionar sobre 
el carácter de la "crisis cultural" en nuestros días, e:n un Chile que bus­
ca Ja redemocratización de sus estructuras sociopolíticas, y, por o tra 
parte, el desafío de "inculturar el Evangelio" en esta circunstancia his­
tórica que vive nuestra patria. Es en esta línea que me propongo hacer 
algunas observaciones analíticas acerca·de nuestra realidad chilena. 
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2. ¿Crisis cultural en Chile? 

Qué duda cabe de que en la sociedad chilena se ha revalorizado 
la democracia en el plano político y el mercado como regulador de la 
actividad en el plano económico. Se han dado pasos decisivos en la di­
rección de la redemocratización, restituyéndose el pleno imperio de un 
Estado de Derecho. las libertades cívicas y los mecanismos propios de 
un régimen representativo. Se le ha dado continuidad al modelo eco­
nómico neoliberal exportador, intentándose corregir su déficit social. 
En general, el proceso de modernización, tanto de la economía como 
del aparato estatal. nos permiten afirmar hoy que está garantizada la 
estabilidad y que el país avanza mostrando un modelo de redemocrati­
zación y de desarrollo económico que ha sido considerado. por la opi­
nión pública nacional e internacional, como exitoso. La tasa de inver­
siones nacionales y el interés de los inversionistas extranjeros indican 
que existe confianza en la estabilidad y seguridad del proceso demo­
cratizador. Las encuestas indican que en la opinión pública existe un 
adecuado grado de consenso acerca de expectativas favorables y, por 
tanto, el nivel de incertidumbre social, económica y política que carac­
teriza a los períodos de crisis está ausente. 

¿Es posible entonces hablar de crisis de la cultura en Chile? 

Antes que nada, debemos aclarar que cuando hablamos de cultura 
no nos estamos refiriendo al mundo de las artes y del espectáculo, tam­
poco al mundo intelectual y académico. Nos referimos fundamental­
mente al conjunto de representaciones colectivas que constituyen los 
modelos que guían la red de prácticas sociales. Esto es, el conjunto de 
creencias, tradiciones, hábitos, discursos, normas y valores codificados y 
vehiculados por el lenguaje (y los diversos lenguajes) y que dan sentido, 
al mismo tiempo que constituyen semióticamente, a la acción social. 

Si miramos la cultv.ra oficial, entendida como el conjunto devalo­
res y normas predominantes en los círculos vinculados a la configura­
ción manifiesta y oficial del campo sociocultural de la sociedad. enton­
ces debemos concluir que en Chile no hay ningún tipo de "crisis" de la 
cultura. Como hemos planteado recién, todo parece ir bien en esta so­
ciedad que se moderniza y progresa. Ciertamente nadie desconoce que 
los procesos de democratización son todavía incompletos y que que­
dan tareas pendientes, como el delicado tema de los juicios por viola­
ción a los derechos humanos, por ejemplo. Tampoco se desconoce que. 
en el plano socioeconómico, permanece todavía una enorme "deuda 
social" que debe enfrentarse con acertadas políticas sociales redistribu­
tivas. Se ha dicho que Chile ha pasado a equiparar a los "dragones" del 
sudeste asiático, cuestión que muchos han discutido. Varias voces de 
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alerta se alzan para romper con esa mito!ogía exitista que cunde y se 
expande, emborrachando peligrosamente la autoimagen de esta cultu­
ra oficial. 

Pero hay un ámbito de expresión de esto que hemos llamado "cul­
lltra .. y sobre el cual todo el mundo opina. muchas veces en sordina. 
Nos referimos principalmente a un plano de mayor profundidad de la 
cultura post-autoritaria que estamos viviendo en Chile: el plano que 
dice relación con la racionalidad de la acción social. Es aquí donde a 
menudo se escucha una queja persistente acerca de una cantidad de 
cuestiones distintas: ''se incrementa la drogadicción y la delincuencia" 
"hay corrupción administrativa. fraudes espectaculares al fisco, lava­
dos de dinero", "impera on pragmatismo asfixiante en medios políticos 
y económicos" "hay una creciente apatía política, especialmente entre 
los jóvenes", "cunde el relativismo moral y el hedonismo", "cunde la 
violencia entre los hinchas de fútbol" "Chile ostenta el título de cam­
peón en acccidentes del tránsito en el mundo" "la violencia intrafami­
liar es un problema grave" etc. Estos hechos reiterativos del mundo 
cotidiano en nuestro país, a pesar de la disimilitud de sus significados y 
naturaleza. pueden, sin embargo, ser considerados como manifestación 
de un problema medular relativo al tipo de racionalidad de la acción 
que los constituye y articula. 

A la luz de las teorías antidemocráticas y conservadoras, estos he­
chos serían los claros síntomas de un sistema que, por el peso de su 
propia "liberalidad", acaba consumiéndose en su propia anarquía, de 
allí la necesidad de llamar al orden, haciendo uso de la fuerza y de la 
coerción. A nuestro juicio, no se trata en absoluto de este problema. 

El verdadero problema que reflejan estos síntomas de "crisis de la 
cultura" en Chile se debe, no sólo a las variables regulares que constan­
temente repercuten en los fenómenos sociales conocidos, sino en una 
gran contradicción sociocultural en la cual está como atrapado nuestro 
proceso de democratización. Nuestro retonío al orden democrático se 
está llevando a cabo en una diacronía discrónica, esto es: hay un tiem­
po-espacio característico del proceso sociopolítico de la democratiza­
ción pero que no es el mismo tiempo-espacio de un. proceso más global 
y complejo de mutación cultural, experimentado por la sociedad mun­
dial, y paradojalmente ambos procesos coinciden en el tiempo históri­
co que vivimos. 

Ahora bien, el ''tiempo-espacio" sociocultural al que nos referimos 
constituye el marco y, al mismo tiempo, delimita los fines y medios de la 
acción social en el plano sociopolítico. Comencemos por referimos al es­
pacio-tiempo propio de la transición democrática en Chile. 
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La naturaleza del proceso de transición a la democracia en Chile. 
a semejanza de procesos como el uruguayo o el brasileño, determina un 
marco de racionalidad al accionar político. dado que por haber sido 
una apertura pactada entre el entonces régimen militar autoritario y las 
fuerzas democraticas. no posibilita la realízación del máximo posible 
de las aspiraciones y objetivos que las fuerzas en pugna pretendían, de­
biendo dar paso a una adecuación realista que significa ceder en las res­
pectivas posiciones. Ello, desde el punto de vista de la conformación del 
nuevo orden democrático, significa el privilegio de prácticas de negocia­
ción y consenso, por sobre prácticas confrontacionales para la solución 
de los legítimos dilerendos. Esta parece ser la señal inequívoca de lo que 
?e ha dado en llamar. en los distintos partidos del espectro, desde la 
derecha ~asta la izquierda, la "renovación" Renovación que resulta 
desalentaaora para quienes esperaban, por el contrario, un cambio en 
las prácticas instrumentales y la introducción de una ética sustantiva en 
el quehacer político. Viene al caso recordar lo que afirmara Weber 
cuando decía que en política el resultado final responde muy ocasional­
mente a la intención original, incluso "muy a menudo la relación entre 
resultado final e intención original es simplemente paradoja!" l. 

En tanto que requisito objetivo de la naturaEeza de la transición, 
la racionalidad en la acción debe ajustarse a "lo posible", y por ello se 
habla, por ejemplo, de buscar la "verdad dentro de lo posible" o de ha­
cer "justicia dentro de lo posible", reconociéndose las limitaciones ob­
jetivas que tendría en un marco de acción, institucional y políticamen­
te acotado, la verdad y la justicia plenas. Estos requisitos del proceso de 
democratización explican, por lo tanto, Ja primada y el espacio de po­
sibilidades con que goza la racionalidad instrumental, que a su vez ve 
incrementada sus posibilidades por los cambios en las pautas sociocul­
turales inducidas por el éxito relativo d.el O?-Odelo económico neolibe­
ral, basado en el impulso de la competitividad en la búsqueda de lasa­
tisfac;ción ele los intereses particulares sin otra consideración q.u..e las 
que imponen las reglas del mercado. 

El privilegio de la política de consensos, como forma de aproxima­
ción a la realización de valores en el marco de lo posible, corre el riesgo 
de desviarse de sus intenciones originales, transformándose en mero 
pragmatismo instrumentalista. La transformación de acciones orienta­
das a valores en acciones orientadas a fines. procura legitimarse en tér­
minos del discurso de la "eficacia", cuestión que tiene un fundamento 
práctico indiscutible. Pero de la eficacia al eficientismo hay un paso sin 
solución de continuidad. 

Max Weber. Le sav;rnt et Je politique. Ed. 10/18. Cher .. p. 165. 
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El refugio en el reino del pragmatismo puede estar alentado, por 
otra parte, en consideraciones de cálculo político, cuando no en consi­
deraciones afectivo-simbólicas (no racionales), como el miedo. Cuan­
do el temor a la pérdida de la estabilidad precaria lograda por la red de 
negociaciones se transforma en terror traumático al retorno a la violen­
cia anterior (la violencia represiva de los militares para un bando, la 
violencia caótica de la Unidad Popular para el otro), entonces el chan­
taje tácito del uso de la fuerza funciona como aliciente irracional del 
pragmatismo imperante. Y, seguramente, alimenta también la autocen­
sura que posibilita una aparente sensación de normalidad cuando en 
la trastienda todavía se exhiben las armas en forma amenazante. El 
conjunto de acciones sociales que van siendo inspiradas por esta "cul­
tura del pragmatismo" se ve incrementada, en la medida en que ellas 
ocultan y encubren la violencia latente en la sociedad, y no pocas ve­
ces, esa misma cultura del pragmatismo -estimulado por la lógica irra­
cional de la pretendida "autorregulación" del mercado- conduce al in­
cremento de expresiones de otras formas de violencia social ( delin­
cuencia, violencia intrafamiliar, violencia en las carreteras, violencia 
en el fútbol) que viene·n a constituir sucedáneos de la violencia encu­
bierta por el pragmatismo. 

3. Mutación cultural .Planetaria: desafios a la racionalidad 

Chile, como unidifd al iñterior de un espacio-tiempo planteario, 
también vive otros procesos en forma simultánea, paralela y a menudo 
contradictoria con fos· procesos de transición a la democracia. Nos re­
fe rimos a ciertas tránsformacio11es propias y caracteristicas de este fin 
de siglo. -

Uno de los rasgos característicos de la mutación cultural planeta­
ria dice relación con el camoio en el sentido y en la.=aaturaleza de la 
acción política. Debemos ~nterider a la política no sólo como "el arte 
de gobernar la ciudad en el marco de lo posible" sino además con We­
ber corno "el uso legítimo ae la violencia" o la amenaza de su uso. 

En las sociedades modernas el aparato del Estado se ha apropia­
do progresivamente no·sólo del monopolio del uso legítimo de la fuer­
za, sino además ha expropiado los medios de la gestión política que es­
taban en manos de particulares. Sucede que, con tas mutaciones que 
presenciamos, el Estado moderno, centralizado y nacional, ha entrado 
en crisis. Se reciben las presiones disgregantes de las reivindicaciones 
poderosas de la diversidad de nacionalidades, etnias, grupos sociales y 
de género, etc., que vienen desde "abajo" de un Estado que a su vez ha 
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requerido ampliar sus horizontes en et marco de una creciente interna­
cionalización de la vida poli1ica que presiona "dlesde arriba" por las 
configuraciones de organismos multinacionales, transnaciona les e in­
ternacionales cada vez más poderosos. 

La especialización de la política -que segun la teoría ele Michels~. 
con su "ley de hierro de la oligarquía", conlleva a su elitización, dada la 
creciente descalificación de las masas "incompetentes"- apunta hacia 
una tecnificación mayor del quehacer político, pero aleja el quehacer 
propio del gobierno de los simples ciudadanos. La política se hace "cu­
pular" (con la consiguiente protesta de la conciencia crítica). pero en 
un proceso que se hace casi inevitable dada la especialización técnica 
de la vida moderna. 

Este proceso se ha visto acentuado estos años en nuestro país con 
la modernización en curso. Si en la época de la lucha de masas contra 
el Estado autoritario, la época de "las protestas", el conjunto de los ciu­
dadanos sentía que estaba involucrado en política, dado que de ellos 
dependía, en parte, el curso de Ja historia que se estaba haciendo y su 
actuar extraordinario en la lucha democrática los elevaba por sobre la 
rntina de la cotidianidad. Dado que se trataba de la lucha por valo1'es 
fundamentales: la libertad, la democracia, el respeto a los derechos hu­
manos; la acción social se orientaba por la realización de valores uni­
versales y de. proyección histórica. La llegada del gobierno democrático. 
por el contra1io, con todo lo beneficioso que nos ha traído, ha significa­
do que la política ha pasado a manos de "los políticos", esto es, a manos 
de los agentes especializados ligados a las instancias de negociación. 
decisión y gestión en el aparato del Estado: ministros, parlamentarios, 
altos dirigentes, etc. La política, en este tiempo, ha dejado de ser un 
asunto de todos y ha pasado a ser un asunto de expertos que, en la medi­
da -en que no estén vinculados estrechamente a los ciudadanos, van a 
aparecer como estrato diferenciado y alejado de la preocupación co-. 
tidiana de la.gente. No es un asunto de voluntad sino. una condición ob­
jetiva del quehacer político en el Estado burocrático que se moderniza. 

Las mismas exigencias de la renovación científico-técnica en la 
gestión pública, en el aparato legislativo y judicial, en la reestructura­
ción del aparato estatal.Y productivo, en la introducción de nuevas tecno­
logías informáticas y sistémicas en el ámbito comunicacional, de la 
información y de la educación, van acentuando el carácter especializado 
del agente político, que. siendo "representante" o "mandatario" del pue-

2 Cfr. Roben Michels. Politic¡¡/ P;1rties." Eds. Cotlier-Macmillan. Lond .. Free Prcss. Ncw 
York. 1962. 
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blo elector. pasa a constituirse en un profesional a tiempo completo de 
la politica. en tanto los dirigentes de base mantienen la actividad social 
y politica como un asunto de preocupación ocasional a realizar en sus 
horas libres y cuando sus múltiples ocupaciones particulares. Je subsis· 
tencia. familia, habitación. amistad y recreación. etc .. lo permiten. El re­
presentante se divorcia, por tanto, de sus representados. por la racionali­
dad de un proceso inevitable que sólo puede ser contrarrestado en el 
marco de la redefinición del quehacer político y en la redefinición del 
marco institucional del campo político estatal. El problema central. des­
de la perspectiva de la economía general de la acción social. que esta­
mos analizando, es que esta tecnificación de la política tiende a requerir 
una lógica instmmental que predomina y se legitima tanto más cuando 
las prácticas ideologizantes del pasado se revelaron demagógicas e ine­
ficaces para la solución de los problemas concretos que reclama la gen­
te. Pero esta lógica que busca la eficiencia en función de logros objeti­
vos, muy a menudo termina por encontrar soluciones. pero al precio de 
dejar insatisfechas numerosas áreas de reclamos y valores provocando. 
por consiguiente, una desazón y el incremento del desaliento ciudada­
no. Se tiene la sensación de que se hacen cosas y ello está bien, se avan­
za y es bueno, pero siempre queda "un gusto a poco" por decirlo en for­
ma popular y moderada. Quizás una de las causas de la reconocida 
apatía por la política que vive una proporción considerable de nuestros 
ciudadanos -y especialmente un segmento no despreciable de nuestra 
juventud- se deba precisamente a esta elevación de la política al plano 
de una "técnica de especialistas" un "orden tecnocrático" J que se ve 
reforzado. porque la gente ve insatisfechas sus demandas valóricas 
cuando sólo se le ofrecen soluciones pragmáticas de corto alcance que 
incrementan el vector del "desencantamiento" de un mundo que ya ha 
proclamado su victoria contra la tradición y el mito. No sólo se ve obsta­
culizado el espacio de la verdadera participación ciudadana. sino que 
además esas demandas valóricas se ven zhogadas por-4.111 racionalismo 
instrnmental que. como veremos. no deja de mostrar serias limitaciones. 

Sin embargo, la "crisis del Estado-nación ... que en países como el 
nuestro todavía no se deja sentir con todo su peso, va marcando un 
rumbo distinto al quehacer político. Aquí la crisis adquiere toda supo­
tencialidad bivalente. porque tanto puede significar cortocircuitos para 
formas clásicas de hacer política. como alicientes para la búsqueda de 
formas alternativas. 

3 Cfr. Eduardo Sabrovsky. 'Tccnologin y Teoría Critica'', en: Tecnología y Modernicfad en 
L:irino;rmc3ric;i. E<ls. CORFO. !LET. Hachcuc. Santiago. 1992. pp. 103-114 
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Esta crisis tiene que ver, entre varias razones, con la con11uencia 
reestructurante de los aparatos estatales, que ha tenido Ja llamada "se­
gunda revolución científico-tecnológica" que abre paso a la sociedad 
post-industrial. Si la primera etapa de la revolución cientí!1ca y técnica 
está marcada por la máquina a vapor, el motor a combustible y la elec­
tricidad (incluso podría agregarse la energía atómica), ahora tenemos a 
la revolución informática (computación, videos, telecomunicaciones, 
automática, telemática, etc). La primera revolución estuvo vinculada a 
la producción industrial masiva, es decir, con los factores trabajo y ca­
pital, la segunda revolución está vinculada al manejo y distribución de 
la información, transformándose ésta en un nuevo factor productivo de 
enorme relevancia4• Ahora bien, el incremento consiguiente del sector 
servicios y la terciarización de la economía· no sólo significan incre­
mentar la importancia de los procesos de gestión sino que modifican 
las relaciones de producción y las pautas culturales globales. Si la épo­
ca moderna vivió el desarrollo creciente de un proceso de burocratiza­
ción, pero con las técnicas que estaban adecuadas al modo de produc­
ción industrial, ahora aprecia cómo las llamadas "modernizaciones" 
del Estado presionan por su descentralización, por la regionalización y 
la revalorización del espacio sociocultural local, por una parte, e inter­
nacional, por otra. La revolución en las comunicaciones ha posibilita­
do la planetarización creciente del sistema mundial, pero ha traído co­
mo reacción la reactivación de espacios de reivindicaciones étnico-cul­
turales y religiosos locales y tradicionales, que otrora estaban inhibidos 
de eKpresarse por el centralismo estatal (tanto en ei capitalismo de bie­
nestar como en el socialismo estatista). 

Pero la emergen9ia de lo local es también la emergencia de lo co­
tidiano, lo familiar, lo comunitario. Lo que Habermas llama "mundo de 
la vida" se expresaría, precisamente, con mayor evidencia en este ámbito 
de lo local. Es desde aquí que comienzan a articularse nuevos mo­
vimientos sociales que buscan la redefmición de su posición, ya no medi­
da exclusivamente en términos de eficiencia o de poder, sino ahora en 
términos de identidad y tradición arraigada. Los movimientos que han 
surgido corno respuesta al racionalismo y al tecnocratismo, a las contra­
dicciones de una modernidad incapaz de satisfacer sus ofertas, -como 
los movimientos de barrios, de género, ecológicos, étnicos, de consumi­
dores, etc., y por cierto aquellos debidos a la vitalidad de las comunida­
des cristianas y a la revitalización religiosa en los nuevos movimientos 

4 Cfr. Adam SchafT. 'ºLa crisis de Ja civilización industriar: Leviatán. 29/30, 1987. pp. 115-126 
y Alejandro Piscitelli. '"Cyberpunks y la Nueva Frontera Electrónica". en: Tecno/ogfa y 
Modernidad ... pp. 73-92. 
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de ese tipo-, son expresión de una lógica social emergente que tiende a 
expresarse en América Latina y en Chile en forma muy diversificada y 
heterogénea. La tradición y la modernidad se entrecruzan en forma com­
pleja, lo que ha llevado a caracterizar nuestra modernidad como aquella 
en la que predomina "lo heterogéneo" 5 o bien lo "híbrido" 6. 

Desde nuestro análisis, interesa destacar que estamos en presen­
cia de nuevas racionalidades de la acción que emergen. Ellas están 
guiadas más por el interés de cuestionar un pragmaüsmo reinante, o al 
menos cuestionar las consecuencias de una racionalidad moderna cu­
yo proyecto genera, en nuestros países, el incremento de las heteroge­
neidades, las desigualdades y las secuelas-de un sistema insatisfactorio: 
injusticia. pobreza, polución ambiental, falta de respeto a la dignidad 
del hombre, pérdida de identidad cultural, individualismo, materialis­
mo consumista, y toda forma de violencia social (latente o manifiesta). 
Pero, al mismo tiempo, esta nueva expresión de lo social y de lo polí­
tico, que ya no tiene como único referente al Estado, sino que se plan­
tea como referente a la sociedad toda, representa un tipo de racionali­
dad que reclama por lo cotidiano, por el "día a día", construyendo la 
historia "desde lo pequeño", desde las lógicas simbólicas y afectivas, 
festivas y rituales especialmente presentes en los sectores populares, in­
dígenas y marginados. Es una lógica centrada en la interacción dialógi­
ca, en el "cara a cara", afirmando la posibilidad de reconstrucción del 
tejido social "desde abajo" Ciertamente hay, en estos movimientos 
emergentes, rasgos de una "contracultura" de la modernidad7, que al­
gunos se han apresurado en calificar de "postmoderna", pero que, por 
consideraciones que no vienen al caso, consideramos inadecuado cali­
ficarlas así. 

Se afirma, para referirnos a la situación que vivimos en estos días, 
que la juve11tud manifiesta una apatía por la participación política. 
Hemos analízado ya este fenómeno, pero debe aclararse, a la luz de lo 
que hemos expuesto recientemente, que dicha apatía se relaciona con 
la forma clásica de hacer política que hemos expuesto y muy por el. 
contrario no se expresa en cuanto al ámbito de la práctica social a nivel 
local. En realidad, si observamos la realidad juvenil, veremos que hay 
mil y una maneras a través de las cu~les los jóvenes están presentes 
construyendo, como ciudadanos, el tejido social: en los clubes deporti-

5 Ver José Joaquin Brunner. Un espejo trizado. Ed. FLACSO. L987. 

6 Cfr. Néstor García Canclini. Cu/curas híbridas. Ed. Grijalbo. México, 1989. 

7 Ver Bemardino Piñcra C.. El reencantamiento de la vida. Ed. Los Andes. Santiago. 1993. 
Cap. V. 
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vos y en las comunidades cristianas!!, en los centros juveniles, centros 
culturales. grupos de música y baile. grupos de estudio, scouts. volunta­
riados, y un sinnúmero de iniciativas que recogen la vitalidad y el apor­
te entusiasmante ele los jóvenes chilenos. 

4. Articulación entre ética y política 

¿Cuál es, entonces. la vinculación entre la ética y la política en es­
te marco ele transieión discrónica que se vive en Chile? 

Resulta ilustrativo retomar lo que plantea Max Weber en su famo­
so ensayo sobre el oficio y la vocación del hombre político9. A pesar de 
los años el pensamiento de ese brillante sociólogo alemán sigue ilumi­
nando nuestro quehacer contemporáneo. 

En relación al ef/ws de la política. Weber establece una distinción 
que ha pasado a ser clásica para la sociología comprensiva, entre lo 
que llama la ética de convicción (gesinnungsethisch) y la ética de res­
ponsabilidad (vorantwortungsethisch). La acción puede guiarse indis­
tintamente por esas dos máximas, pero desde un punto de vista analíti­
co. ellas son de una diferencia abismal. 

La ética de convicción guía a la acción por principios incontesta­
bles que deben aplicarse según una moral óel todo o nada, sin medir 
las consecuencias. 

No es accidental que Weber ejemplifique est·e tipo de ética refi­
riéndose al Evangelio -a la ética absoluta del Evangelio- mencionan­
do, por ejemplo. el Sermón de la Montaña, la parábola del joven rico o 
el pasaje que ordena "poner la otra mejilla" Por tanto la ética de con­
vicció~ está muy a-menudo inspirada religiosamente: "e1 cris:?ano hace 
su deber y en lo que concierne a las consecuencias ... Dios dirá .. 

Por esta razón, cuando el partidario de la ética de convicción se 
topa con un obstáculo insuperable, cambia de giro y se vuelve milena­
rista, sea porque culpa de su impotencia a la estupidez humana, sea 
porque apela a la violencia extrema bajo pretexto de querer poner fin a 
toda violencia. 

8 Todas las encuestas indican que las dos organizaciones que concitan la m11yor participa· 
ción de jóvenes son los clubes <le fútbol y lus comunidades cristianas. 

9 Cfr. Max Wcber .. op. c:it .. pp. 99-185. 
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Por el contrario la ética de responsabilidad dirá que: .. debemos 
responder responsable y dignamente de las consecuencias previsibles 
de nuestros actos·· Esto cs. la ética de responsabilidad se da en un con­
texto secularizado, por cuanto afirma su confianza en la capacidad 
reflexiva y autónoma del hombre que posibilita una previsión racional 
de los acontecimientos futuros. El partidario de esta ética toma en 
cuenta lo posible. evalúa los medios más apropiados para obtener los 
fines, consciente de los objetivos a realizar y de su responsabilidad ha­
cia los otros y de las consecuencias que de ello se desprenden. 

Pero en el pensamiento de Weber .. por más que su sociología ana­
liza los procesos de rac~onalización e intelectualización que se clan en 
la superficie del mundo y especialmente en Ja modernidad occidental. 
se afirma que en el fondo la irracionalidad domina la conducta huma­
na. Esto no ha sido advertido suficientemente por quienes -inspirados 
en un racionalismo estrecho- confían en que la ética de Ja responsabi­
lidad tiene efectividad en el mundo moderno. Su confianza ilimitada 
en Ja autonomía racional del hombre, la afirmación cientificista de la 
predecibilidad del comportamiento, los llevan a engañarse con la ca­
pacidad de Ja programación y de Ja planificación tanto en lo político 
como en el plano social y económico. Pero en este punto, el pensa­
miento weberiano se revela muy actual, por cuanto un elemento central 
del creciente malestar contra el racionalismo dice, precisamente. rela­
ción con la demostración -a Ja luz de los más avanzados conocimien­
tos de la ciencia física post-einsteniana- de los límites de la razón. La 
ciencia moderna. en su intento por captar y explicar la complejidad. 
afirma el principio de "incertidumbre" y las más avanzadas teorías de 
sistemas de gestión basados en información proclaman Ja "teoría del 

>caos" 1º. Así, también, para los planificadores ya no existe.la.ca.pacidad­
de predicción que la ingenua absolutización del racionalismo, sobre la 
base del paradigma mecanicista, imaginaba. 

Para Weber la condición ética del hombre se despliega sobre Ja 
base de dos fenómenos muy importantes: el "antagonismo de los valo­
res" y Ja "paradoja de las consecuencias" Y, ¿qué quiere decir con 
esto'? Quiere decir que la infinita complejidad del mundo real nos 
pone una y otra vez ante el dilema de escoger entre valores alternativos 
que, en realidad, nunca llegan a ser plenamente complementarios. por 
lo que su armonización es siempre precaria. Un fin particular como la 
justicia o la igualdad disimulan. equívocamente, un antagonismo. El 
que escoge la justicia se topa con la eventual oposición entre la justicia 

10 Cfr. E. Sabrovsky. op. cit .. p. 111 . 
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conmutativa y la justicia distributiva y quien quiere realizar la igual­
dad se encuentra frente al dilema: ¿hay que acordar más al más merito­
rio o hay que exigirle precisamente más? ll. 

En cuanto a la paradoja ele las consecuencias estamos frente a 
acciones humanas que no siempre son previsibles, e incluso que lama­
yor parte de las veces tienen consecuencias imprevisibles cuando la ex­
periencia demuestra que el resultado de muchas acciones no obedecen 
a las intenciones y objetivos primitivos de los actores sociales. De toda 
acción buena no resulta el bien, así como de toda acción mala no resul­
ta el mal. La realidad es· infinitamente más compleja. Ello es así más 
todavía por la concatenación de las consecuencias sobre las conse­
cuencias en el actuar, especialmente en el campo político. Es el caso. 
por ejemplo, del pacifista radical que no toma en cuenta las circuns­
tancias y la relación de fuerzas y con su protesta puede alentar la gue­
rra, o quien busca la verdad plena, que sea conocida toda la luz sobre 
un asunto espinoso, cualesquiera sean las pasiones que ello puede des­
pertar y las consecuencias funestas que pueden desencadenar. 

En conclusión, dice Weber, no hay ética en el mundo que pueda 
d~scuidar esto: "para arribar a fines nobles y buenos estamos obliga­
dos, la mayor parte del tiempo, de contar, por una parte, con medios 
moralmente deshonestos, o por lo menos peligrosos, y, por otra parte, 
con la posibilidad, incluso la eventualidad, de consecuencias funes­
tas" 12. Por lo tanto, llevando este planteamiento pesimista al extremo, 
no existiría, según Weber, posibilidad de llevar adelante una acción en 
el plano social y política que no tenga, como él afirma, algún compro­
miso con el demonio. Este planteamiento lleva a nuestro autor a decla­
rar formalmente incompatible la acción política para un cristiano ins­
pirado en una ética de convicc_ión, dado que finalmente terminará en 
un compromiso con medios y aparatos expuestos a la irracionalidad de 
la violencia y la inmoralidad. 

Para Weber la solución no reside sino en la capacidad que tenga 
el individuo de resolver este dilema, dado que sólo el "hombre auténti­
co", como lo llama, puede llegar a armonizar -precariamente- las dos 
éticas, actuando con convicción y con el sentido de la responsabilidad 
en la dedicación a una causa. 

Para nosotros hay, sin embargo, un falso pesimismo en la concep­
ción weberiana acerca de la irracionalidad última de la acción ética­
mente orientada. Por cuanto a la luz de criterios de validez ética inter-

l l Cír. Julien Freund. Socio/ogie de Max Weber. Ed. PUF. Paris. 1968. p. 25. 

12 Weber. op. cit .. p.l 73. 
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subjetivos, suslantivos (la ética evangélica, en nuestro caso), es posible 
desarrollar procesos de discernimiento comunitarios que orienten una 
acción guiada por valores y convicciones y que, sin embargo, tenga el 
adecuado sentido de la responsab ilidad . AJ respecto. pensarnos que la 
acción profética desde la Iglesia y la acción política desde los partidos 
no podrían desarrollarse con un sentido evangelizador si no se diese 
esta posibilidad en el actuar colectivo. Claro que ello supone un ade­
cuado hábito del discernimiento comunitario y un esfuerzo reflexivo 
constante a fin de exorcizar no sólo la inadecuación de medios a fines, 
sino la tentación de justificar de los medios en función de los fines en 
el actuar social y cultural, en un contexto de incertidumbre y compieji­
dad, pero con la confian.za última en una interven.ción que excede la 
propia responsabilidad del hombre: la confianza en lo que la teología 
llama: la intervención del Espíritu en la historia. Lo cual lejos de intro­
ducir un irracionalismo en la acción, bien puede posibilitar una re­
ducción de los niveles de irracionalidad en el actuar ético. 

En nuestra realidad chi\ena hay a lo menos tres tipos de actitud 
ética que el político éticamente orientado debiera rechazar y superar: 
la tentación de actuar autojustificando los medios en función de fines 
pretendidamente nobles, como la justificación de la violación a los de· 
rechos humanos bajo el pretexto de que se estaba en guerra; la conduc­
ta ética deshonesta cuando fa lta el reconocimiento digno de la propia 
responsabilidad, por ejempio: cuando el vencedor proclama en el cam­
po de batalla que él ha vencido porque tenía la razón y su adversario 
perdió porque estaba en el error; y, por último, la actitud ética de quien, 
en func ión de sus convicciones muy loables, adopta una postura radi­
cal que no conlleva ninguna evaluación de las consecuencias, como 
cuando se exige verdad·y castigo a los culpables con una ausencia total 
de sentido de las limitaciones del contexto histórico y político. 

En cualqu ier caso, el disc~rnimiento comunitario que propone· 
rnos -tiene guías bien precisas. Y no es casualidad q ue una de las con· 
quistas positivas de la modernidad, como son los derechos humanos, 
haya sido finalmente reconocida por la Iglesia -luego de sus críticas 
antimodernistas- cuando la acoge como expresión de la igual dignidad 
de los hijos de Dios, y la pone como programa ético que constituye la 
base para que los cristianos y la Iglesia dialoguen con el mundo (con 
los "no creyentes'', afirma Santo Domingo, en el 231). 

5. La tarea de la inculturación 

En la crisis cultural de la modernidad han quedado derrumbadas 
las certezas -y también los dogmas- de la crítica a las ideologías, pro-
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rías de los maestros de la sospecha. Pero con ella se han disuelto los 
cuestionarñientos a una filosofía demasiado anclada en la metafísica. y 
el peligro estriba en que cierto tipo de planteamientos ético-religiosos 
procure renovar esos fu ndarnento$ metafísicos ya superados para apre­
hender la compleja y contradictoria modernidad. Por el contrario. la 
actualidad del interés por la ética en la filosofía contemporánea, en la 
cultura común y también en la política, podría deberse, como plantea 
Vattimo. "al esfuerzo que el pensamiento, sobre todo el pensamiento 
progresista. está haciendo por colmar el vacío dejado por la disolución 
de la escuela de la sospecha" 13. 

Para el discurso post-modernista enema central reside en la rede­
finición. a la luz de las mutaciones de la cultura informatizada. del ne­
xo social. y a ~se nexo social lo vinculan con la posibilidad del entendi­
miento comunicacional dado por los juegos del lenguaje 14. Pero ese 
discurso. al privilegiar los procesos de información y comunicación. 
termina por formalizar la interacción social. despojándola de su dina­
mismo subjetal y, por ende. histórico. 

La reconceptualización del sujeto, ya no a la manera de la heren­
cia hegeliana o posthegeliana, en el marxismo o en la fenomenología. 
sino en el marco de una nueva concepción que está surgiendo. supone 
la aceptación. en tanto sujeto creador de mundos. de una pluralidad de 
espacios y temporalidades heterogéneas. La diversidad no es. sin em­
bargo. un abanico de apertura autodisolvente; por ello no se excluye 
una moral mínima universal. más allá de la -iegítima diversidad de 
condicionamiento sociocultural que proyecta moralidades diferentes. 
Esa mínima mora/ia no es el simple resultado del consenso intersubje­
tivo, sino la objetivación de ciertos principios morales universales yac­
tualizados por medio de relaciones e instrumentos de negociaciones y 
consensos que, sin embargo, tienen un marco objetivo de límites sus­
tantivos15. 

13 Cfr. Gianni Vattimo. cit. por Gabriel Ureña. "La realizadón política de la ética" en 
Levi;it;ín. 47, Primavera 1992. p. 131. 

14 El análisis que hace Jean Fran~ois Lyotard. sobre las condiciones del saber en la socie­
dad postmoderna. está bas<1do fundamentalmente en una teoría lingüística pragmática 
que despoja el proceso del conocimiento. de su historicidad y conílietividad. Cfr. Jean 
Fran~ois Lyotard. L11 condición postmodema. Ed. Cátedra. Madrid 1989. 

15 Sabemos que este planteamiento tiene complejidades insospcclirndas. pero no estamos en 
condiciones de dar rcspuesw. por ahora. a la contradicción o vacio de nuestro propio 
planteamiento. Al respecto. Cfr. Pablo Salvat. "Hacia una nueva racionalidad. La 1arca 
de construir un paradigma basado en los dercch;>s humanos". en i.Super<rndo /;J mdona­
lidad insrrume111;1/:'. Ed. PllE. Santiago. 1991. pr. 19-147. 
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La diversidad de visiones del mundo no suprime la capacidad ele 
constitución de una convivencia común. Es decir, la diversidad no im­
plica. inevitablemente, la incapacidad del establecimiento de normas 
básicas que regulen la comunicación y la producción sociocultural en 
toda la gama de sus posibilidades. 

Es efectivo. posible y deseable, la constitución de un ethos común 
en nuestra sociedad nacional y transnacional. a condición de que di­
cho entramado normativo, dicho nexo social. no se erija como mono­
polio de un ethos occidental y modernista, o de un ethos racionalista y 
consumista que tiende a despreciar la diversidad de arreglos valóricos 
y normativos de las comunidades disolviendo sus significaciones e 
identificaciones en un magma homogéneo e indiferenciado. 

La crisis de la racionalidad propia de la modernidad, racionali­
dad que no es capaz de autodiagnosticarse en crisis, abre la puerta a la 
búsqueda de alternativas. El hecho de que la cultura oficial se propon­
ga como tarea central una modernización que muy poco se hace La 
autocrítica, no debiera. bajo ningún punto de vista, desalentar la bús­
queda de alternativas societales. dado que. precisamente, ésa es una 
necesidad sentida: la de revitalizar la conciencia utópica -refundada 
con categorías de paradigmas no occidentales, ni racionalistas, ni "ilus­
trados"-. Quizás habria que emplear el término de a-topía. esta vez. 
para denotar el hecho de que se trata de constructos no totalistas, ni 
maximalistas, elaboraciones lendenciales de mundos futuros pensa­
bles y posibles, a fin de no confundir esos proyectos con las utopías de 
la modernidad que hasta ahora tuvieron vigencia y que han entrado en 
crisis. no por su irrealización (ello es por naturaleza propio de toda 
utopía) sino por el fracaso violento de los proyectos históricos que en 
su nombre se revelaron atentatorios contra el hombre. la naturaleza y 
su dignidad. 

Las a-topías como modelos alternativos no sólo de~en construir­
se sobre la base de finalidades, sino también, y ésta es una cuestión 
central, sobre la base de racionalidades que guían la acción hacia 
dichas finalidades. Porque en los medios ya es posible prefigurar los 
fines, y la introducción de consideraciones evaluativas acerca de los 
medios resulta indispensable para acercar el ideal a-tópico con ia rea­
lidad factual. 

Así, parte de esa a-topía reside en el cultivo de virtudes cívicas 
como la tolerancia, entendida como el respeto y la capacidad de diálo­
go con el pensamiento y la cultura del otro; la prudencia. entendida 
como la puesta en práctica de proyectos guiados por una práctica razo­
nable, en consideración a la ocasión y los medios adecuados a los fines 
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y circunstancias; la solidaridad, entendida como la práctica compasiva 
y simétricamente colaborativa y ia capacidad de empatía con la suerte 
y el destino del otro, y la verdad social y la justicia. entendidas como la 
construcción de un orden perfectible donde la comunicación se torna 
cada vez más transparente y la regulación de las conductas y redes es­
tructurales propenden a la igualdad de oportunidades y al respeto in­
clusivo de los derechos de todos. 

La puesta en práctica de esta nueva "cultura cívica" debiera reno­
var y convertir la cultura pragmática e instrumentafüta, desarrollando 
alternativas societales que paradojalmente procuren armonizar la ten­
sión entre la eficacia de la acción y su utopismo responsable, esto es, 
procurando que toda racionalidad instrumental lo sea en función de 
valores firmemente establecidos y no simplemente en servicio de inte­
reses particulares que se imponen a los otros sin consideración de me­
dios, y planteándose proyectos a-tópicos como horizonte de relativiza­
ción histórica, evitando conductas de principio, articuladas por una 
ética de convicción, que cae en el irracional.ismo cuando la radicalidad 
en la apuesta de los fines y valores le niega la visión sobre los medios y 
sus circunstancias. 

Para los cristianos comprometidos en tareas políticas el desafío 
parece ser mayor, por cuanto no están eximidos de una ética evangéli­
ca, como la que se dibuja claramente en el Sermón. de la Montaña, en 
la ley del Amor al prójimo, en la parábola del Buen Samaritano o en el 
lavado de los pies, esto es, no está exento de su misión, en tanto que lai­
co bautizadol6, profética y real, en el campo político, armonizando la 
ética de convicción con las exigencias de responsabilidad que le posi­
biliten ser, al mismo tiempo y en el marco de este complejo tiempo-es­
pacio, un profeta de los valores liberadores del evangelio-y ua actor 
político eficaz en la consecución de la actualización parcial y perfecti­
ble de los valores del Reino de Dios. 

De esta manera, el laico cristiano comprometido en su tarea de 
responsabilidad social y política deberá habituarse, de modo crítico, a 
evaluar responsablemente de medios a fines, recono~iendo en la razón 
un aliado poderoso en todo discernimiento, pero siempre abierto a la 
dimensión trascendente y misteriosa de la realidad humana, a la di­
mensión de la lógica social contracultura! presente en los nuevos movi­
mientos sociales, a aquella dimensión que el racionalismo de la rno-

16 Por el Bautismo el laico cristiano accede a participar en la misión profética. real de Cris­
to, además de su misión sacerdotal. Cfr. Concilio Vaticano II. Constirución Lumen Gen· 
tium. cap. IV. 
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dernidad no comprende y que rechaza. Sólo con esa apertura a los 
auténticos valores del Evangelio de Jesús, en esta época de cambios 
culturales, el laico contribuirá a la evangelización inculturada. Recor­
dando siempre que. como servidor del bien común, a la luz de los crite­
rios del Reino de Dios, deberá privilegiar a los pobres y oprimidos. pre­
sentes y manHiestos en los nuevos movimientos sociales, defendiendo 
sus valores culturales "ante la fuerza arrolladora de las estructuras de 
pecado manifiestas en la sociedad moderna" (Santo Domingo. Nº 243). 




